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Lección 8: Para el 21 de febrero de 2026 

LA PREEMINENCIA DE CRISTO 
Sábado 14 de febrero____________________________________________________________ 

 

 LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Génesis 1:26, 27; Colosenses 1:13–19; Juan 
1:1–3; Efesios 1:22; 1 Corintios 4:9; 12:12–27; Romanos 6:3, 4. 

PARA MEMORIZAR: 

“Cristo es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación. Por él fueron creadas 
todas las cosas, las que están en los cielos y las que están en la tierra, visibles e invisibles; sean 
tronos, dominios, principados o autoridades. Todo fue creado por medio de él y para él. Porque 
Cristo existía antes de todas las cosas, y todas las cosas subsisten en él” (Col. 1:15–17). . 

n la lección de esta semana reanudaremos nuestro estudio de Colosenses (ver las lecciones 1 
y 2). En el material correspondiente al jueves de la lección 2, vimos que en Colosenses 1:9 al 
12 Pablo pide a Dios en oración que los creyentes de Colosas vivan en armonía con la voluntad 

divina. En los versículos 12 y 13, contrasta el reino de la luz con el de las tinieblas. Dios el Padre 
nos ha capacitado para participar en la herencia eterna del reino de la luz, nos ha liberado del poder 
de las tinieblas y “nos trasladó al reino de su amado Hijo, en quien tenemos redención por su 
sangre, el perdón de los pecados” (Col. 1:13, 14). 

En otras palabras, tenemos redención en Jesús, quien es también Dios y nuestro Creador. Él obró 
nuestra redención y por la fe en él hemos sido trasladados del reino de las tinieblas al de la luz. 

Esta semana analizaremos una de las afirmaciones más completas y sublimes del Nuevo 
Testamento acerca de Jesús. ¿Qué significa que él es “la imagen del Dios invisible” y, al mismo 
tiempo, “el primogénito de toda la creación” (Col. 1:15)? 

  

E 
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En el cielo, antes de su rebelión, Lucifer era un ángel honrado y excelso, cuyo honor seguía al del 
amado Hijo de Dios. Su semblante, así como el de los demás ángeles, era apacible y denotaba 
felicidad. Su frente alta y espaciosa indicaba su poderosa inteligencia. Su forma era perfecta; su 
porte noble y majestuoso. Una luz especial resplandecía sobre su rostro y brillaba a su alrededor 
con más fulgor y hermosura que en los demás ángeles. Sin embargo, Cristo, el amado Hijo de 
Dios, tenía la preeminencia sobre todas las huestes angélicas. Era uno con el Padre antes que los 
ángeles fueran creados. Lucifer tuvo envidia de él y gradualmente asumió la autoridad que le 
correspondía solo a Cristo. 

El gran Creador convocó a las huestes celestiales para conferir honra especial a su Hijo en 
presencia de todos los ángeles. Este estaba sentado en el trono con el Padre, con la multitud 
celestial de santos ángeles reunida a su alrededor. Entonces el Padre hizo saber que había ordenado 
que Cristo, su Hijo, fuera igual a él; de modo que doquiera estuviese su Hijo, estaría él mismo 
también. La palabra del Hijo debería obedecerse tan prontamente como la del Padre. Este había 
sido investido de la autoridad de comandar las huestes angélicas. Debía obrar especialmente en 
unión con él en el proyecto de creación de la tierra y de todo ser viviente que habría de existir en 
ella. Ejecutaría su voluntad. No haría nada por sí mismo. La voluntad del Padre se cumpliría en él. 

Lucifer estaba envidioso y tenía celos de Jesucristo. No obstante, cuando todos los ángeles se 
inclinaron ante él para reconocer su supremacía, gran autoridad y derecho de gobernar, se inclinó 
con ellos, pero su corazón estaba lleno de envidia y odio... 

Los ángeles leales trataron de reconciliar con la voluntad de su Creador a ese poderoso ángel 
rebelde. Justificaron el acto de Dios al honrar a Cristo, y con poderosos argumentos trataron de 
convencer a Lucifer de que no tenía entonces menos honra que la que había tenido antes que el 
Padre proclamara el honor que había conferido a su Hijo. Le mostraron claramente que Cristo era 
el Hijo de Dios, que existía con él antes que los ángeles fueran creados, y que siempre había estado 
a la diestra del Padre, sin que su tierna y amorosa autoridad hubiese sido puesta en tela de juicio 
hasta ese momento; y que no había dado orden alguna que no fuera ejecutada con gozo por la 
hueste angélica. Argumentaron que el hecho de que Cristo recibiera honores especiales de parte 
del Padre en presencia de los ángeles no disminuía la honra que Lucifer había recibido hasta 
entonces. Los ángeles lloraron. Ansiosamente intentaron convencerlo de que renunciara a su 
propósito malvado para someterse a su Creador, pues todo había sido hasta entonces paz y 
armonía. Lucifer no quiso escucharlos (Exaltad a Jesús, 4 de enero, p. 12). 
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Domingo 15 de febrero__________________________________________________________ 

LA IMAGEN DEL DIOS INVISIBLE 

Cuando nos miramos en un espejo o en una fotografía, vemos apenas una imagen plana y 
bidimensional de nosotros mismos. En algunos aspectos, una escultura da una idea más clara de 
la realidad que representa, pero sigue siendo muy diferente de la persona viva y animada que sirvió 
como modelo. Aunque a veces se refiere a este tipo de representaciones menores, el concepto 
bíblico de imagen sugiere algo más amplio. 

Lee Génesis 1:26, 27; 5:3; 1 Corintios 15:49; 2 Corintios 3:18; y Hebreos 10:1. Resume los 
distintos significados de la palabra “imagen” usada en estos textos. ¿En qué se diferencian 
de la descripción de Jesús como imagen de Dios? 

Génesis 1:26-27 

26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y 
señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo 
animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo 
creó; varón y hembra los creó. 

Génesis 5:3 

3 Y vivió Adán ciento treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen, y 
llamó su nombre Set. 

1 Corintios 15:49 

49 Y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial. 

2 Corintios 3:18 

18 Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, 
somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor. 

Hebreos 10:1 

1 Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, 
nunca puede, por los mismos sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer perfectos 
a los que se acercan. 

Los seres humanos fueron creados para asemejarse física, espiritual, relacional y funcionalmente 
a Dios. Sin embargo, solo reflejan su imagen en ciertos aspectos, y el pecado ha malogrado incluso 
eso. Pero Jesús nos permite “ver” al Dios invisible. “El que me ha visto a mí ha visto al Padre”, 
dijo (Juan 14:9). Él es, por así decirlo, “la huella exacta” de la naturaleza de Dios (Heb. 1:3). Él 
es el pensamiento de Dios hecho audible y el carácter de Dios hecho visible. 
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Lee Mateo 11:27 y Juan 1:1, 2, 14, 18. ¿Por qué Jesús es el único capaz de revelar al Padre? 

Mateo 11:27 

27 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al 
Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. 

Juan 1:1-2, 14, 18 

1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Este era en el 
principio con Dios. 

14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. 

18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a 
conocer. 

Observa otras declaraciones en las que Jesús describió su relación con Dios el Padre: 

1 “Mi Padre trabaja hasta ahora, y yo también trabajo” (Juan 5:17). 
2 “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10:30). 
3 “Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). 

Jesús también se identificó en diversas ocasiones mediante la fórmula “Yo soy” (ver Éxo. 3:14), 
que Dios utilizó para referirse a sí mismo en el Antiguo Testamento: “Yo soy el pan de vida” (Juan 
6:35); “Yo soy la luz del mundo” (Juan 8:12); “Yo soy el buen pastor” (Juan 10:11, 14); “Yo soy 
la resurrección y la vida” (Juan 11:25); “Yo soy en el Padre y el Padre en mí” (Juan 14:11); y 
“antes que Abraham existiera, Yo soy” (Juan 8:58). 

Si Jesús no fuera Dios, eso significaría que el Padre envió a un ser creado a morir por 
nosotros. ¿Por qué sería eso crucialmente distinto de que Dios mismo haya dado su vida por 
nosotros en la Persona de Cristo? 

  



Página 5 de 15 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 8: LA PREEMINENCIA DE CRISTO 

1er Trimestre, 2026 

ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Como ser personal, Dios se ha revelado en su Hijo. Esplendor de la gloria del Padre "y la imagen 
misma de su sustancia", Jesús, como Salvador personal, vino al mundo. Como Salvador personal 
ascendió también al cielo. Como Salvador personal intercede en las cortes celestiales. Ante el 
trono de Dios intercede en nuestro favor "uno semejante al Hijo del Hombre" Hebreos 1:3; 
Apocalipsis 1:13. 

Cristo, la luz del mundo, veló el deslumbrante resplandor de su divinidad y vino a vivir como 
hombre entre los hombres para que ellos pudieran, sin ser consumidos, conocer a su Creador. 
Desde que el pecado separó al hombre de su Hacedor, nadie vio jamás a Dios, sino manifestado 
en Cristo. 

"Yo y el Padre uno somos", declaró Cristo. Juan 10:30. "Nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al 
Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar" Mateo 11 :27. 

Cristo vino para enseñar a los seres humanos lo que Dios quiere que sepan. Arriba en los cielos, 
abajo en la tierra, en las anchas aguas del océano, vemos la obra de la mano de Dios. Todas las 
cosas creadas atestiguan su poder, sabiduría y amor. No obstante, ni las estrellas ni el océano ni 
las cataratas nos enseñarán a conocer la personalidad de Dios tal como nos fue revelada en Cristo. 

Dios vio que se necesitaba una revelación más clara que la naturaleza para retratar a lo vivo su 
personalidad y carácter. Mandó a su Hijo al mundo para que manifestara, en la medida en que la 
humana visión pudiera mirarlos, la naturaleza y los atributos del Dios invisible... 

Habiéndose humanado, Cristo vino al mundo para ser uno con la humanidad, y al mismo tiempo 
revelar a nuestro Padre celestial a los hombres pecadores. Aquel que había estado en la presencia 
del Padre desde el principio, Aquel que era la imagen expresa del Dios invisible, era el único capaz 
de revelar a la humanidad el carácter de la Deidad. En todo fue hecho Cristo semejante a sus 
hermanos. Fue hecho carne, como lo somos nosotros. Sintió el hambre, la sed y el cansancio. Fue 
reconfortado y sostenido por el alimento y el sueño. Compartió la suerte de los hombres; y no 
obstante fue el Hijo de Dios sin mancha... Tierno, compasivo, lleno de simpatía, considerado para 
con los demás, Cristo representó el carácter de Dios y se consagró siempre al servicio de Dios y 
del hombre. 

El tema de la redención ocupará la mente y la lengua de los redimidos por las edades sin fin. El 
reflejo de la gloria de Dios se verá por la eternidad en el rostro del Salvador (Reflejemos a Jesús, 
25 de enero, p. 31). 
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Lunes 16 de febrero_____________________________________________________________ 

EL PRIMOGÉNITO DE LA CREACIÓN 

En el Nuevo Testamento, el término “primogénito” casi siempre se refiere a Jesús (ver Luc. 2:7; 
Rom. 8:29; Col. 1:15, 18; Heb. 1:6; Apoc. 1:5), pero aun en los textos donde la palabra designa a 
otras personas, estas no necesariamente nacieron cronológicamente primero dentro de sus familias. 
El concepto bíblico de “primogénito” enfatiza la relación especial que un hijo tiene con su padre, 
independientemente del orden en que haya nacido respecto de sus hermanos. Además, hay casos 
en los que los hijos más jóvenes son más prominentes. Tal es el caso de Isaac, Jacob y José, por 
nombrar algunos. 
 

David fue ungido rey a pesar de ser el menor de ocho hijos (1 Sam. 16:10-13). No obstante, Dios 
dijo de él: “Lo pondré por primogénito, el más excelso de los reyes de la tierra” (Sal. 89:27). 
También dijo a Moisés: “Israel es mi hijo, mi primogénito” (Éxo. 4:22). En este sentido, el término 
es usado con una connotación de preeminencia. 
 

Lee Colosenses 1:15-17. ¿Qué razones da Pablo para que Jesús sea llamado “el primogénito 
de toda la creación”? 
 

Colosenses 1:15-17 
 

15 Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. 16 Porque en él fueron creadas 
todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, 
sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 17 Y 
él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; 
 

Es evidente que Pablo no estaba sugiriendo que Jesús fue el primer ser creado. De hecho, excluye 
categóricamente esa posibilidad cuando dice dos veces, y de maneras diferentes, que todo lo que 
existe fue creado por él y para él (Col. 1:16). En ambos casos, se señala a Jesús como el agente 
personal mediante el cual la Deidad llevó a cabo el proceso de la Creación (ver también Efe. 3:9; 
Juan 1:1-3; Apoc. 4:11). 
 

La afirmación de Pablo no podría ser más amplia. Todo significa todo: espacialmente (cielo y 
Tierra), ontológicamente (visible e invisible) y funcionalmente (tronos, dominios, principados, 
potestades). Estos últimos términos se refieren normalmente a los seres angélicos (ver Efe. 3:10; 
6:12). Para no dejar lugar a equívocos, Pablo señala también que Jesús existía “antes de todas las 
cosas” (Col. 1:17). La expresión griega traducida como “antes” significa precedencia tanto en 
sentido jerárquico como cronológico, pero en todos los demás textos donde Pablo la usa se refiere 
al tiempo (ver, por ejemplo, 1 Cor. 2:7; Gál. 1:17; Efe. 1:4). 
 

Otra razón que da Pablo para justificar la preeminencia de Jesús es que “todas las cosas subsisten 
en él” (Col. 1:17). El verbo griego synistēmi significa literalmente “reunir” o “unir”. Jesús es el 
factor unificador del Universo, no solo por su papel como Creador, sino también porque es el 
Redentor. 
 

Dios, el Creador, murió por nosotros. ¿Qué podrían añadir a eso nuestras obras? ¿Por qué 
es blasfema la idea de que nuestras obras pueden o deben añadirse a lo que Cristo ya ha 
hecho por nosotros? 



Página 7 de 15 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 8: LA PREEMINENCIA DE CRISTO 

1er Trimestre, 2026 

ESPÍRITU DE PROFECÍA 

El Hijo de Dios vino al mundo como un restaurador. El era el Camino, la Verdad, y la Vida. Cada 
palabra que pronunció era espíritu y vida. Hablaba con autoridad, consciente de su poder para 
bendecir a la humanidad y librar a los cautivos atados por Satanás; además, estaba consciente de 
que con su presencia podía traer al mundo una felicidad completa. Anhelaba ayudar a cada 
miembro de la familia humana que se encontrara oprimido y sufriente, y mostrarle que era su 
prerrogativa bendecir, no condenar. 

Cuando Cristo realizaba las obras de Dios no se estaba adueñando de una facultad que no le 
perteneciera; porque este era el propósito que el cielo le había encomendado, y para esto estaban 
a su disposición los tesoros de la eternidad. Ningún control le sería impuesto al disponer de sus 
dones. Pasó por alto a los que se auto engrandecían, los encumbrados y ricos, y se relacionó con 
los pobres y oprimidos, proporcionando a sus vidas una brillantez, una esperanza y una inspiración 
que nunca antes habían conocido. Pronunció una bendición sobre todos los que tuvieran que sufrir 
por su causa, declarando: "Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, 
y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo". Mateo 5:11... 

Cristo reconoció abiertamente su derecho a la autoridad y a recibir lealtad. "Vosotros me llamáis 
Maestro, y Señor —les dijo—; Y decís bien, porque lo soy". "Uno es vuestro Maestro, el Cristo". 
Juan 13:13; Mateo 23:8. De ese modo mantuvo la dignidad que le correspondía a su nombre, y la 
autoridad y el poder que poseía en el cielo. 

Hubo ocasiones cuando habló con la dignidad de su verdadera grandeza. Más de una vez declaró: 
"El que tiene oídos para oír, oiga". Con estas palabras no hacía más que repetir la orden de Dios, 
cuando desde la excelencia de su gloria el Infinito había declarado: "Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo complacencia; a él oíd". Mateo 17:5. De pie ante los fariseos de ceño fruncido, que 
trataban de poner en alto su propia importancia, Cristo no vaciló en compararse con los 
representantes más distinguidos que habían caminado sobre la tierra y declarar su propia eminencia 
sobre todos ellos. 

Una de esas personas era Jonás, a quien la nación judía tenía en alta estima... Al traer a la mente 
de sus oyentes el mensaje de Jonás y su participación en la salvación de los ninivitas, Cristo dijo: 
"Los hombres de Nínive se levantarán en el juicio con esta generación, y la condenarán; porque a 
la predicación de Jonás se arrepintieron, y he aquí más que Jonás en este lugar". Lucas 11:32. 

Cristo sabía que los israelitas consideraban a Salomón como el más grande monarca que jamás 
hubiera empuñado un cetro sobre un reino terrenal... Sin embargo Cristo declaró: "He aquí más 
que Salomón en este lugar". Vers. 31 (Exaltad a Jesús, 23 de enero, p. 31). 
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Martes 17 de febrero____________________________________________________________ 

LA CABEZA DE LA IGLESIA 

Lee Efesios 1:22 y Colosenses 2:10. ¿A qué se refiere Pablo cuando llama a Jesús “cabeza de 
la iglesia” (Efe. 5:23)? 

Efesios 1:22 

22 y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, 

Colosenses 2:10 

10 y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad. 

Efesios 5:23 

23 porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su 
cuerpo, y él es su Salvador. 

Es común en numerosos idiomas referirse metafóricamente a una posición de liderazgo como “la 
cabeza”, algo que también se observa en la Biblia. Nota el sentido de la palabra “cabeza” en los 
siguientes textos: 

1. Moisés escogió “varones de virtud de entre todo Israel, y los puso por jefes (literalmente 
“cabezas”) sobre el pueblo, sobre mil, sobre cien, sobre cincuenta y sobre diez” (Éxo. 
18:25). 

2. “Los jefes (literalmente “cabezas”) de la congregación” (Núm. 31:26). 
3. Dios pondría a Israel “por cabeza y no por cola” si le obedecían (Deut. 28:13). 
4. “Porque la cabeza de Siria es Damasco, y la cabeza de Damasco, Rezín” (Isa. 7:8) 
5. “Y los hijos de Judá y de Israel […] levantarán para sí un jefe (literalmente “cabeza”)” (Ose. 

1:11). 
6. “Jefes (literalmente “cabezas”) de la casa de Jacob, y capitanes de la casa de Israel” (Miq. 

3:9). 
7. “Cristo es la cabeza de todo hombre” (1 Cor. 11:3). 

Por lo tanto, Cristo, como cabeza de la iglesia, provee el liderazgo, la orientación y el sustento 
necesarios para su unidad y crecimiento (ver Col. 2:19). 

Lee 1 Corintios 12:12-27. Pablo describe aquí a la iglesia como un “cuerpo”. ¿Qué otros 
aspectos de la iglesia son representados mediante esta metáfora? 

1 Corintios 12:12-27 

12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del 
cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 13 Porque por un solo Espíritu 
fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se 
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nos dio a beber de un mismo Espíritu. 14 Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 
15 Si dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 16 Y si 
dijere la oreja: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será del cuerpo? 17 Si todo el 
cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, ¿dónde estaría el olfato? 18 Mas ahora 
Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. 19 Porque si todos 
fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 20 Pero ahora son muchos los miembros, pero 
el cuerpo es uno solo. 21 Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a 
los pies: No tengo necesidad de vosotros. 22 Antes bien los miembros del cuerpo que parecen más 
débiles, son los más necesarios; 23 y a aquellos del cuerpo que nos parecen menos dignos, a estos 
vestimos más dignamente; y los que en nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro. 
24 Porque los que en nosotros son más decorosos, no tienen necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, 
dando más abundante honor al que le faltaba, 25 para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino 
que los miembros todos se preocupen los unos por los otros. 26 De manera que si un miembro 
padece, todos los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, todos los miembros 
con él se gozan. 27 Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular. 

Así como el cuerpo no puede vivir sin la cabeza, la vida puede resultar mucho más difícil cuando 
se pierde o se lesiona una de sus partes. A menudo, no reconocemos cuán importante es algo hasta 
que lo perdemos. 

Si tuvieras que renunciar a una parte de tu cuerpo, ¿cuál elegirías? ¿Qué te dice esto acerca 
de cuán vital es cada persona como miembro de la iglesia? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Desde su ascensión, Cristo ha llevado adelante su obra en la tierra mediante embajadores 
escogidos, por medio de quienes habla aún a los hijos de los hombres y ministra sus necesidades. 
El que es la gran Cabeza de la iglesia dirige su obra mediante hombres ordenados por Dios para 
que actúen como sus representantes. 

La posición de aquellos que han sido llamados por Dios para trabajar en palabra y en doctrina para 
la edificación de su iglesia, es de grave responsabilidad. En lugar de Cristo han de suplicar a los 
hombres y mujeres que se reconcilien con Dios; y pueden cumplir su misión solamente en la 
medida en que reciban sabiduría y poder de lo alto. 

Los ministros de Cristo son los atalayas espirituales de la gente encomendada a su cuidado. Su 
trabajo se ha comparado al de los centinelas. En los tiempos antiguos los centinelas eran colocados 
sobre los muros de las ciudades, donde, desde puntos estratégicos, podían ver los puestos 
importantes que debían ser protegidos, y dar la voz de alarma cuando se acercaba el enemigo. De 
su fidelidad dependía la seguridad de todos los que estaban dentro. Se les exigía que a intervalos 
determinados se llamaran unos a otros, para estar seguros de que todos estaban despiertos, y que 
ninguno había recibido daño alguno. El grito de buen ánimo o de advertencia era transmitido de 
uno a otro, y cada uno repetía el llamado hasta que el eco circundaba la ciudad... 

Es el privilegio de los atalayas de los muros de Sión vivir tan cerca de Dios, ser tan susceptibles a 
las impresiones de su Espíritu, que él pueda obrar por medio de ellos para advertir a los hombres 
y mujeres su peligro, y señalarles el lugar de seguridad. Han de advertirles fielmente el seguro 
resultado de la transgresión, y proteger fielmente los intereses de la iglesia. En ningún tiempo 
pueden descuidar su vigilancia... Sus voces han de elevarse con tonos de trompeta, y nunca han de 
dar una nota vacilante e incierta... 

El que sirve bajo el estandarte manchado de sangre de Emmanuel, tiene una tarea que requerirá 
esfuerzo heroico y paciente perseverancia. Pero el soldado de la cruz permanece sin retroceder en 
la primera línea de la batalla... Comprende su necesidad de fuerza de lo alto. Las victorias que 
obtiene le inducen... a depender más y más completamente del Poderoso. Confiando en ese Poder, 
es capacitado para presentar el mensaje de salvación tan vigorosamente que vibre en otras mentes. 

Es viendo al Invisible como el alma adquiere fuerza y vigor y se quebranta el poder de la tierra 
sobre la mente y el carácter (Exaltad a Jesús, 10 de octubre, p. 282). 
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EL “PRINCIPIO” (E INICIADOR) 

Lee Colosenses 1:18. ¿Qué relación existe entre la idea de Cristo como cabeza y la de él como 
“principio”?  

Colosenses 1:18 

18 y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, él que es el principio, el primogénito de entre los 
muertos, para que en todo tenga la preeminencia; 

En hebreo, las palabras cabeza (ro’sh) y principio (rē’shit) están relacionadas. La última de ellas 
aparece por primera vez en las Escrituras en Génesis 1:1: “En el principio [rē’shit] Dios creó los 
cielos y la tierra”. Jesús es cabeza de la humanidad y de la iglesia, no solo por existir desde el 
principio de la eternidad, sino también por ser el Creador. 

La palabra griega arjē, traducida como “principio” en el Nuevo Testamento, tiene un significado 
amplio. En Colosenses 1:18, “principio” se refiere a Jesús como la fuente o iniciador de la iglesia 
y, por lo tanto, su Cabeza. Del mismo modo, él es el “principio” o iniciador de la Creación. 

Jesús no solo es el iniciador de la Creación y de la iglesia, sino también el de la nueva Creación 
en virtud de su resurrección de entre los muertos (Rom. 6:3, 4). Puesto que la paga o consecuencia 
del pecado es la muerte, su victoria sobre la muerte implica también su victoria sobre el pecado y 
su poder para recrearnos a su imagen. Todo esto demuestra por qué él es “el primogénito de los 
muertos” (ver el estudio del lunes acerca del significado de la palabra “primogénito”). La suya es 
la resurrección preeminente, aunque no la primera cronológicamente (Moisés fue el primero en 
resucitar, razón por la cual se produjo la disputa con el Diablo por su cuerpo [Jud. 1:9]). Si Cristo 
no hubiera vencido a la muerte, nadie más podría resucitar. 

En este punto es útil repasar brevemente las razones presentadas por Pablo acerca de la 
preeminencia de Jesús. 

1 Él es la manifestación perfecta del Dios invisible. 
2 Él es el Creador de todo lo que existe. 
3 Él existía antes que todas las cosas, y estas son sostenidas por él. 
4 Él es la Cabeza de la iglesia, que es su cuerpo. 
5 Él es el iniciador de la Creación y de la nueva Creación. 
6 Obtuvo la victoria sobre el pecado y la muerte, lo que le dio el derecho de resucitar a quienes 

ponen su confianza en él como Salvador. 
7 Jesús siempre existió, pero ahora tiene la preeminencia como Cabeza de la humanidad y de 

la iglesia en virtud de lo anterior. 

¿Qué cambios deberías hacer para experimentar de manera más plena la preeminencia de 
Cristo en tu propia vida? 
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Nuestro crecimiento en la gracia, nuestro gozo, nuestra utilidad, todo depende de nuestra unión 
con Cristo. Solamente estando en comunión con él diariamente, a cada hora permaneciendo en él, 
es como hemos de crecer en la gracia. El no es solamente el autor sino también el consumador de 
nuestra fe. Cristo es el principio, el fin, el todo. Estará con nosotros no solamente al principio y al 
fin de nuestra carrera, sino en cada paso del camino (La fe por la cual vivo, 29 de abril, p. 127). 

La ley y el evangelio van mano a mano. La una es el complemento del otro. La ley sin fe en el 
evangelio de Cristo no puede salvar al transgresor. El evangelio sin la ley es ineficaz e impotente. 
La ley y el evangelio son un todo perfecto. El Señor Jesús puso el fundamento del edificio y colocó 
"la primera piedra con aclamaciones de gracia, gracia a ella". Zacarías 4:7. El es el Autor y el 
Consumador de nuestra fe, el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último. Los 
dos unidos —el evangelio de Cristo y la ley de Dios— producen el amor y la fe genuinos (Nuestra 
elevada vocación, 15 de mayo, p. 143). 

Para él eran uno el presente y el futuro, lo cercano y lo lejano. Tenía en vista las necesidades de 
toda la humanidad. Ante su mente estaban desplegadas todas las escenas de esfuerzo y progreso 
humanos, de tentación y conflicto, de perplejidad y peligro. Conocí todos los corazones, todos los 
hogares, todos los placeres, los gozos y las aspiraciones... 

"Emanuel, que traducido es: Dios con nosotros". Mateo 1:23. 

En el Maestro enviado por Dios halla su centro toda verdadera obra educativa. De la obra de hoy, 
lo mismo que de la que estableció hace mil ochocientos años, el Salvador dice: 

"Yo soy el primero y el último". 

"Yo soy el Alfa y la Omega, el principio, y el fin". Apocalipsis 1:7, 18; Apocalipsis 21:6. 

En presencia de semejante Maestro, de semejante oportunidad para obtener educación divina, es 
una necedad buscar educación fuera de él, esforzarse por ser sabio fuera de la Sabiduría; ser sincero 
mientras se rechaza la Verdad; buscar iluminación aparte de la Luz, y existencia sin la Vida; 
apartarse del Manantial de aguas vivas, y cavar cisternas rotas que no pueden contener agua. 

He aquí, él invita aún: "Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba. El que cree en mí, como dice la 
Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva". "El agua que yo le daré será en él una fuente 
de agua que salte para vida eterna". Juan 7:37, 38; Juan 4:14 (La educación, PP. 74, 75). 
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PARA RECONCILIAR TODAS LAS COSAS 

Lee Colosenses 1:19, 20. ¿En qué consiste esta reconciliación resultante de la Cruz y qué 
alcances tiene? 

Colosenses 1:19-20 

19 por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, 20 y por medio de él reconciliar 
consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la 
paz mediante la sangre de su cruz. 

Pablo utiliza una expresión griega muy interesante para concluir su descripción de Jesús, al señalar 
al Padre, que fue previamente mencionado en Colosenses 1:12. Es su plenitud la que el Padre se 
complació en hacer habitar en Jesús (comparar Col. 2:9). ¿Cuál es esa “plenitud”? Juan se refiere 
a ella como la gloria del Padre, “lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:14). 

Según este pasaje, esa “plenitud” abarca la eternidad y la existencia autónoma de Dios, su poder 
para crear y recrear, y su sabiduría, manifestada en su victoria sobre el pecado y la muerte mediante 
el instrumento más inimaginable: la cruz, ese objeto ignominioso transformado en un testimonio 
de su amor eterno por cada ser creado. “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su 
Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Juan 3:16). 

La única manera en que el pecado podía ser derrotado para siempre y todas las cosas podían ser 
reconciliadas se resume en esa única verdad gloriosa: Dios amó al Universo, y nos amó tanto, que 
arriesgó todo para salvarnos a través de la muerte de Cristo en la cruz. La palabra griega traducida 
como “mundo” es kosmos, la cual puede designar todo el Universo. Pablo se refiere a esta 
demostración universal en el contexto del discipulado en pos de Cristo: “Hemos llegado a ser un 
espectáculo para todo el universo [kosmos], tanto para los ángeles como para los hombres” (1 Cor. 
4:9). 

“El Cielo contempló con pesar y asombro a Cristo colgado de la cruz. […] Por causa de una vida 
de rebelión, Satanás y todos los que se unen con él se colocan de tal manera en desarmonía con 
Dios que la misma presencia de él es para ellos un fuego consumidor. La gloria de quien es amor 
los destruye. 

“Al principio de la Gran Controversia, los ángeles no entendían esto. […] Pero no sucederá así 
cuando la Gran Controversia termine. Entonces, habiendo sido completado el Plan de la 
Redención, el carácter de Dios quedará revelado a todas las inteligencias creadas. […] 

“Por lo tanto, bien podían los ángeles regocijarse al mirar la Cruz del Salvador. […] Cristo mismo 
comprendió plenamente los resultados del sacrificio hecho en el Calvario. Vio todo eso por delante 
cuando en la Cruz exclamó: ‘Consumado es’ ” (Elena de White, El Deseado de todas las gentes, 
pp. 708, 709, 713). 
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Aunque un velo oculta el futuro, ustedes tienen el conocimiento de las misericordias del Señor en 
el pasado. No permitan que las dificultades los desanimen. Han pasado por tribulaciones y serán 
llamados a pasar a través de dificultades otra vez. Han tenido que vivir experiencias no del todo 
agradables, y esas experiencias pueden repetirse. Han sido tentados, y serán tentados nuevamente. 

No conocemos lo que está delante de nosotros, pero sabemos que tenemos el privilegio de entregar 
nuestras almas a Dios como nuestro fiel Creador. Agradezcámosle por tener un refugio en la 
tribulación. Recordemos que Cristo es una ayuda presente en todo tiempo de necesidad. Las 
promesas de la Palabra de Dios son ricas, plenas y gratuitas. Dios está con nosotros, cuida de 
nosotros. 

Dios se revela en Cristo. Nuestro Salvador es la imagen del Dios invisible. ¡Oh, cuán cerca del 
cielo podemos estar! "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" (Juan 14:9) declaró Cristo. 

No permitamos que nuestras transacciones mundanales absorban nuestras energías. No 
permitamos que nada ocupe el lugar que Dios debiera llenar. Necesitamos tener períodos de 
descanso: momentos separados para la meditación, la oración, y el refrigerio espiritual. Cristo 
anduvo haciendo bienes, sanando toda clase de enfermedad y perdonando todos los pecados, 
consolando a los tristes, desvaneciendo la tristeza mediante su presencia. Contemplémosle; es la 
misma compasión y benevolencia de Dios. 

Busquemos al Señor... Nunca olviden que son hijos de Dios. Rehúsen preocuparse por lo que no 
pueden impedir. Si cometen errores, vayan al compasivo Salvador y pídanle perdón. Díganle que 
desean hacer su voluntad. Sean corteses con Dios. Recuerden que él cuida de ustedes y que será 
una ayuda presente en todo tiempo de necesidad. Sus "tiernas misericordias están sobre todas sus 
obras". 

Es nuestro privilegio abrir nuestros corazones y permitir que entre el Salvador. Alabémoslo por el 
resplandor de su presencia. Llevemos la luz del sol de su amor sobre nuestros rostros e 
introduzcámosla en nuestras palabras. Entonces su gozo estará en nosotros, y nuestro gozo será 
completo... 

El aliento de la vida superior debe ser introducido en la obra de nuestra vida. Este nos ligará el 
uno al otro y con Dios. Es necesario que el amor de Cristo se introduzca en nuestra experiencia. 
Entonces nos amaremos unos a otros como Cristo nos amó (Alza tus ojos, 8 de mayo, p. 140). 
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

“Un hombre que fue meramente un hombre y que dijo las cosas que dijo Jesús no sería un gran 
maestro moral. Sería un lunático […] o si no sería el mismísimo demonio. Tienen que escoger. O 
ese hombre era, y es, el Hijo de Dios, o era un loco o algo mucho peor. Pueden hacerlo callar por 
necio, pueden escupirle y matarlo como si fuese un demonio, o pueden caer a sus pies y llamarlo 
Dios y Señor. Pero no salgamos ahora con insensateces paternalistas acerca de que fue un gran 
maestro moral. Él no nos dejó abierta esa posibilidad” (C. S. Lewis, Mero cristianismo [Nueva 
York: Rayo, 2006], p. 69). 

“El Padre es toda la plenitud de la Deidad corporalmente, y es invisible para los ojos mortales. El 
Hijo es toda plenitud de la Deidad manifestada. La Palabra de Dios declara que él es ‘la imagen 
misma de su sustancia’ (Heb. 1:3)” (Elena de White, El evangelismo [Florida: ACES, 2015], p. 
614). 

“Cristo es el Hijo de Dios preexistente y existente por sí mismo. […] Al hablar de esta 
preexistencia, Cristo hace retroceder la mente hacia las edades sin fin. Nos asegura que nunca 
hubo un tiempo cuando él no haya estado en estrecha relación con el Dios eterno. […] Era igual a 
Dios, infinito y omnipotente. […] Es el Hijo eterno y existente por sí mismo” (Elena de White, El 
evangelismo, p. 616). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1 Reflexiona acerca de la divinidad eterna de Jesús. Piensa en lo que habría implicado para el 
Plan de Salvación y para el sacrificio en la Cruz el hecho de que él no hubiera sido el Dios 
increado que existe desde la eternidad. ¿Por qué es tan importante esta enseñanza? 
Dialoguen en la clase acerca de lo que significaría que Jesús no fuera eterno, sino un ser 
creado. 

2 Cuando pensamos en Jesús, en el evangelio y en el Plan de Salvación, ¿por qué no debemos 
perder de vista la participación y el interés de todo el Universo en lo que Jesús hizo? ¿Qué 
habrá pensado el Universo no caído cuando vio a su Creador en la cruz, aquel a quien 
conocieron antes rodeado de gloria eterna? ¿Qué debió pasar por sus mentes mientras veían 
morir en la cruz a Aquel a quien habían adorado en el Cielo? 

3 ¿Qué le dirías a alguien que no cree que el Padre y el Hijo siempre han coexistido? ¿Por 
qué es esta una verdad tan importante? ¿Cómo explicarías que nunca hubo un momento en 
el que el Padre estuvo sin el Hijo, excepto en la Cruz, cuando hubo una temporaria 
“separación de los poderes divinos” (Comentario bíblico adventista del séptimo día-
Comentarios de E. G. de White [Florida: ACES, 1994], t. 7-A, p. 936)? 


